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      Introducción




      Si la vida fuera un juego, que de cierta forma lo es, podríamos reconocer que, como en cualquier juego, habría algo por conquistar, algo que trascender y una manera de vivir para triunfar. En este caso ganar en la vida significaría despertar del sufrimiento o la carencia con el fin de disfrutar y vivir tu gran vida.




      En dicho juego éstas serían las reglas y este libro te enseñará a conquistarlas:




      1) Trasciende la creencia de carencia en todos los aspectos de tu vida.




      Salir de: no hay suficiente, no soy suficiente, no son suficiente, no fue suficiente, etcétera.




      Aplicado a: ti, tiempo, recursos, dinero, paciencia, posibilidades, conocimientos, amor, pasado, pareja, salud, vida, etcétera.




      2) Encuentra armonía y balance en TODAS tus relaciones y contigo mismo. Cuando creemos en la carencia las relaciones se viven desde el juicio, la falla y el miedo.




      3) No pretendas ser alguien que no eres y participa activamente en tu vida. No te escondas.




      4) Apoya al mayor número de personas a que triunfen contigo.




      5) No debe existir deseo de crear perdedores o ponerte en esa posición.




      6) No trates de cambiar las elecciones de otros.




      7) Mantén tus opciones abiertas.




      8) No puedes jugar por nadie, ni por tus hijos, familiares o pareja.




      9) Puedes alejarte con un corazón en paz de los que no desean triunfar.




      10) Debes elegir el bien común.




      11) Todas las alianzas deben trabajar por un bien común y no para el bien de la alianza.




      12) La guerra no es una opción para ganar.




      13) Acumulación y apego retrasan el triunfo.




      14) Los jugadores dedican tiempo a ser conscientes de quiénes son realmente en cada situación.




      15) Reconoce que la percepción es una herramienta clave del juego.




      16) Sé congruente: alinea pensamiento, palabra y acción.




      Comencemos:




      ¿Para qué leer este libro?




      El libro de oro es un manual de vida. Es una guía práctica para “vivir en tu poder”.




      En este camino, puedes crear la vida que deseas vivir o ser víctima de tus circunstancias viviendo con creencias que no te funcionan. Puedes entender que el sufrimiento es opcional, y que cada uno crea su realidad a través de sus propias declaraciones, que si no están bien enfocadas te limitan las posibilidades.




      Diseñar y reactivar tu conciencia sabiendo que lo que deseas ya lo eres, te abre las puertas a vivir con propósito. Saber aplicar en tu vida técnicas para limpiar tu interior será una vía poderosa para manifestar la vida de tus sueños.




      Este libro representa posibilidades, representa abrirte a las distintas opciones que te lleven a una vida enfocada en la conciencia, donde el sincrodestino no te sorprende, sino más bien te reitera la manifestación al alcanzar milagros (cambios de percepción) en tu camino y con libertad de elegir aquello que has decidido SER para trascender. Si la vida fuera un juego aquí tienes las reglas.




      Vive en tu poder




      Lo primero que tienes que reconocer como participante de la vida es que eres libre de elegir cómo te relacionas con los eventos del día a día y con la conversación que llevas dentro. Cada uno de nosotros debe estar consciente de que nos convertimos en lo que hemos decidido ser. Por ejemplo, la persona que decide vivir de manera amorosa es consciente de ser así antes de relacionarse con el exterior. Por lo tanto, estará declarando ser amor para sí misma. Sin embargo, la persona que no se ha dado cuenta de que tiene esta elección responde al mundo por default, por lo que cree o lo que piensa de cada situación o de otros. Esto que piensa seguramente viene de una programación adquirida desde la niñez a través de su entorno, que a lo mejor ni siquiera corresponde con lo que es efectivo en este momento de su vida.




      Es probable que ahora experimentes la vida partiendo de las “ideas” que tienes, sin embargo, tú determinas tu relación con la vida en todo momento, ahí radica tu poder.




      ¿Has pensado quién has decidido ser y quién quieres ser frente a tu vida?




      La forma de reconectar con el poder es siendo consciente, es darte cuenta… reconocerlo como parte de ti mismo. En este libro se te enseña cómo vivir a partir de él. Cuando somos seres conscientes de todo lo que es posible en determinada situación, tenemos la llave para trascender la vida. En otras palabras, tu paz no está determinada por tu mundo, sino que tu mundo se debe al poder que crees tener en todo momento.




      Todo lo que te dices es cierto para ti, y lo verás plasmado en el plano físico. Usa el poder interior que tienes para ver exteriorizado lo que te dices a ti mismo. Transformarnos en seres responsables quiere decir que dejamos de atribuir nuestra definición de quiénes somos a lo que sucede en el mundo exterior, al reconocer que las condiciones del mundo exterior son un reflejo de lo que llevamos dentro.




      Desde la antigüedad se conoce la palabra abracadabra, es un vocablo muy antiguo que nos indica lo que algunos sabios ya sabían: que el plano físico se acomoda a lo que eres, sientes y crees. Literalmente significa: “Será manifestado apegado a mi palabra”.




      No eres víctima de tus circunstancias.




      Bienvenido a El libro de oro. Todo es más sencillo de lo que crees.




      Lo que hoy reconoces como verdad de ti mismo


      es lo que experimentas y le llamas vida.




      NEVILLE GODDARD
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      Los seres humanos nacemos con dos derechos innatos: 1) el acceso al potencial puro del que habla la física cuántica, en la que se plantea que todas las posibilidades existen en todo momento y están latentes para nosotros, por ello infinitas alternativas para vivir en amor radian a cada instante. Digamos que ahora estás frente a una situación en tu vida que te conflictúa. En el momento en que decides reaccionar de una manera determinada todas las demás posibilidades desaparecen, pero sólo en tu mente, no en el mundo exterior, y 2) nacemos con semillas sembradas en nuestro corazón que desean florecer a lo largo de la vida y que representan nuestros sueños, talentos y conexión con la vida.




      Todos tenemos un llamado al amor y podemos responder o no a él. Esta decisión dictará el rumbo y el sentido que le demos a nuestra vida. El ser humano busca pertenecer y sentir que su vida tiene un valor. Podemos buscarlo en lo material o en lo espiritual. La magia está en saber vivir partiendo de nuestra riqueza interior y así relacionarnos con el mundo inteligible.




      De este modo, aquí aprenderemos a conquistar la vida a partir de quienes somos realmente y a reconocer que la vida nace de nuestra perspectiva, de los lentes con los que la vemos. La vida sucede primeramente en nuestro interior y después se refleja en el exterior, como una película proyectada.




      ¿Cómo vemos el mundo y qué es la proyección?




      Cuando has ido al cine, ¿te has fijado en la luz que sale del proyector y se plasma en una pantalla blanca? Esta luz crea durante su proyección una historia que sin duda nos causa emociones y a veces hasta terror o llanto. Al apagar la proyección, sólo queda una pantalla blanca sin significado alguno. En ese momento nos queda claro que reaccionamos a una historia ilusoria que proviene de un proyector que en sí era luz pura. Así trabaja también el efecto de la proyección en nosotros frente al plano físico.




      Todo lo que percibimos del exterior no tiene significado en sí mismo, ya que cada persona puede responder a eventos similares desde diferentes interpretaciones. Por lo tanto, una vivencia puede experimentarse de tantas maneras como personas en el mundo. Esto implica que el mundo que vemos es como la pantalla blanca. Nosotros, al observarlo, le proyectamos la conversación que llevamos dentro, y vemos reflejado fuera lo que nos decimos por dentro y adjudicamos al exterior nuestras creencias; después pensamos que la “realidad” no tiene nada que ver con nosotros. De esta manera, nos volvemos víctimas de lo que percibimos creyendo que tiene que ver con algo externo. Vamos formando un escenario que interpretamos a partir de nuestros significados, los cuales a veces están cargados de amor y en otras ocasiones de nuestros miedos.




      En mi libro El arte de conocerte hablé con detenimiento de los pilares del ser, los cuales retomo ahora para explicar que son una construcción interior creada por influencias externas e internas que van formando nuestros lentes, o como diríamos en coaching MMK, nuestra visión del mundo, única para cada persona.




      Las posibilidades de cada ser humano se amplían o se limitan en todo momento por los pilares que lleva dentro. La relación con nosotros, con otros y con la vida tiene más que ver con éstos que con el entorno. Los pilares son:




      • influencia cultural




      • pensamientos




      • creencias




      • emociones




      • lenguaje




      • declaraciones




      Lo que nos ha sucedido desde hace ya muchos años como humanidad es que nuestros pilares han sido programados por una conversación basada en el ego, que es un sistema de creencias que parte del miedo; es la separación del amor en nuestra percepción. La falsa identidad de quienes somos realmente es lo que nos ha alejado de la unión con nosotros mismos y con otros y nuestro poder.




      Lo primero que debemos preguntarnos es: ¿por qué veo las cosas como las veo, y para qué? ¿La forma en que veo esto está generando los resultados que deseo en mi vida? ¿Esta manera de percibir me invita a ser quien soy realmente, me lleva a la paz?




      Formularse estas preguntas crea un punto de partida para entender lo importante de observarnos a nosotros mismos. Al modificar nuestras preguntas, abrimos el espacio para que las enseñanzas de este libro puedan entrar como rayos de luz en donde sintamos que hay oscuridad.




      Ahora pregúntate:




      • ¿Qué noto acerca de mí que es repetitivo?




      • ¿Qué noto de algunos modos automáticos que tengo de reaccionar e involucrarme en situaciones que hoy me doy cuenta que no me funcionan para estar en paz?




      • ¿Qué tipo de conversación interna creo y habita dentro de mí?




      • ¿Cuál es mi conversación interna?




      • ¿Qué es fácil ver para mí: miedo o amor?




      • ¿Qué tiende a ser difícil para mí de reconocer o modificar?
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      En la figura 1.1 vemos cómo funciona la construcción de nuestra visión del mundo a partir de los pilares que todos llevamos en nuestro interior, y que se vuelven los lentes que construyen nuestra particular visión del mundo. De acuerdo con ella, podemos apegarnos al amor, que representa todo lo que existe fuera de nuestras conversaciones limitantes, el Universo mismo, la Verdad, la Fuente, Dios, o la Conciencia y la unión con el Todo. Por otro lado, nuestros pilares pueden estar identificados con el ego, que es esa conversación que ha permeado en nosotros basada en el miedo y que iré explicando con más detalle.




      Al margen de que existan muchas doctrinas para sanar, para mi sentir existe un solo propósito que puede hermanarlas, y éste es vivir en amor. El camino que te lleve a él no tiene importancia, lo principal es tener la voluntad.




      Así pues, este libro es sólo un camino más, una herramienta que por sí sola no significa nada, como ninguna otra enseñanza; su valor existe si se utiliza como despertador a la vida. Te invito a leerlo permitiendo que toque aquello que tu interior ya sabe, pero ha olvidado. Cualquier enseñanza o maestro apunta a tu mente, que es en donde se encuentra tu limitación o tu liberación. Liberarte es volver a casa dentro de ti.




      En muchas ocasiones en este libro haré referencia a la tabla de conciencia del doctor David Hawkins. Es muy sencilla: nos sugiere que nuestro estado de conciencia tiene calificaciones en nuestra frecuencia energética, según lo que nos decimos y cómo nos sentimos, reconociendo que en todo momento estamos en un estado de gracia, fuera de nuestras creencias y pensamientos limitantes. Podemos ver claramente cómo nuestro estado de conciencia baja a 20, que representa la vergüenza, cuando vivimos con creencias como: “Hay algo malo en mí, debo cambiar, no soy suficiente o no merezco”; lo opuesto sería la iluminación en que vivimos con la premisa de saber que somos uno con el Universo y con la verdad y la vibración es 1 000. Esto tiene que ver con lo que nos decimos y cómo actuamos, por lo tanto, con nuestro estado emocional.




      Si nos hablamos a nosotros mismos desde el poder y el amor, vivimos en la Verdad, pero si nos atacamos y vivimos con inseguridades, en miedo, en defensa, ataque y juicios, debemos entender que estamos en conversaciones de falsedad que se pueden cuestionar. Hoy en día, como colectivo, la humanidad tiene una puntuación de 200, aún sin trascender el miedo, el ego, y por lo tanto estamos apenas por encima de la conversación de falsedad, ego o miedo, pues por muchos años hemos vivido regidos por el temor. Si en la tabla nos encontramos en un índice de 175 para abajo significa que estamos en actitud de autodestrucción y destrucción exterior.
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      Muy pocos seres humanos viven en el nivel 600, que representa la paz. Según el doctor David Hawkins, una persona en paz tiene el poder de sanar a 90 000 personas a su alrededor, simplemente porque su estado de conciencia eleva el porcentaje en el colectivo, ya que todos unidos formamos una sola mente. Esto responde a lo que Mahatma Gandhi decía: “Sé el cambio que quieres ver en el mundo”. Gandhi vivió en un nivel de 760, fue capaz de trascender como ser humano gracias a que vivió, según la tabla, en la Verdad, o según el contexto de maestría, por encima de la valentía.




      Niveles verdaderos de la tabla de conciencia




      Vivimos en la Verdad de la tabla de conciencia cuando, en vez de reaccionar desde pensamientos de miedo, culpa, exigencia u orgullo personal, actuamos desde el poder del espíritu que se expande. Éste será el parámetro para reconocer si triunfamos en la vida. Todos los aspectos de ésta deben ser vividos del 200 para arriba y este libro te abre la posibilidad de ganar en este extraordinario juego que es vivir.




      Veamos ahora las premisas que evocan lo que llamamos verdad o contexto de maestría de la tabla anterior:




      Valentía: Porque sabemos que podemos con lo que la vida trae y nos podemos hacer responsables de la relación con otros y de las situaciones que se presentan.




      Aceptación: Porque sabemos que aceptar es el primer paso para agradecer, y es la postura que nos hace alejarnos de opiniones; aceptar nos invita a amar lo que es, a conectarnos con la vida.




      Buena voluntad: Porque nos invita a tener la actitud necesaria para transformar todo desde la contribución.




      Resolución: Porque reconocemos que para que exista un conflicto se necesitan dos, y para que haya claridad en una relación sólo uno debe vivir en claridad.




      Amor: Porque el amor es lo que rige el universo fuera del plano material. En este plano el ego nos confunde, pero como es una capa ilusoria, podemos desvanecerla para relacionarnos con el orden del amor que nos brinda un profundo conocimiento en todo momento.




      Paz: Es en donde termina y se funde todo conflicto, ya sea en este plano o en la dimensión más allá del plano físico. Todas las relaciones cesan en la paz. Es el principio y el fin siempre presente.




      Iluminación: Soy la divinidad, la unión con todo, vivo entregado a este momento; confiar y amar son mis grandes propósitos.




      Tus conceptos pueden cambiar, pero existe algo en ti y en todos los que te rodean que es permanente y esto es el amor puro, el que percibe la mente despierta y no identificada con lo aparente. Un día tenemos que elegir si somos nuestro cuerpo y nuestros comportamientos o somos algo más profundo. Esta decisión cambia todo ya que no podemos experimentar dos percepciones de manera simultánea. Al ver más allá de lo evidente comprendemos que el amor es poder.




      Niveles falsos de la tabla de conciencia




      Cuando vivimos identificados con el ego, cuya frecuencia es de 175 para abajo en la tabla de conciencia, el ser humano vive en inconsciencia, cree que el exterior lo define y vive la vida como víctima de sus circunstancias. Lo triste es que no creemos tener otra opción, vivimos impulsados por el miedo psicológico a partir de creencias. Algunas de las conductas de vivir así, son:




      • Queremos tener la razón.




      • Queremos adquirir cosas para identificar nuestra personalidad con ellas.




      • Veneramos el cuerpo porque creemos que somos eso.




      • Vivimos desde el miedo; sentimos ansiedad, depresión, culpa, etcétera.




      • No nos sentimos suficiente.




      • Nos obsesionamos con nuestros errores o con los de otros.




      • Culpamos.




      • No nos sentimos completos.




      • Vivimos de falsas identidades.




      • La personalidad nos domina.




      • Vivimos en el hacer.




      • Deseamos dominar a otros.




      • Poseemos.




      • Celamos.




      • Queremos cambiar a otros.




      • Anhelamos que las cosas sean diferentes.




      • Tomamos las cosas de manera personal.




      • Competimos y nos comparamos.




      • Luchamos por no envejecer.




      • Nuestra apariencia es de suma importancia.




      • No cerramos ciclos.




      • Creemos en la pérdida y la necesidad. Por ejemplo, sentimos que perdemos cuando se terminan relaciones, o termina una etapa o un ser muere, en vez de vivirlo como algo natural. O comenzamos a necesitar del exterior porque creemos en la carencia y en que debemos manipular para estar “bien”.




      • Necesitamos reconocimiento y aceptación.




      • Nos quejamos y criticamos.




      • Vivimos en apariencias.




      • Intentamos impresionar al otro.




      • Nos creemos superiores intelectual o moralmente.




      • Hablamos constantemente de nuestros problemas o enfermedades.




      • Vivimos en un mundo finito.




      • Sufrimos.




      • Dependemos de que otras personas hagan algo por nosotros, nos sentimos sin poder.




      • Sufrimos por los comportamientos de otros.




      • No perdonamos.




      • No aceptamos.




      • Vivimos la felicidad a través de placeres externos.




      • Nos identificamos con lo temporal y no con la conciencia.




      Éstas son las premisas de falsedad de la tabla:




      Vergüenza: Vivimos con la creencia de que no somos suficiente y de que hay algo malo en nosotros.




      Culpa: No puedo, por su culpa, por mi culpa; mi poder lo tiene algo o alguien fuera de mí; condeno mi comportamiento y el de otros. Vemos un valor en la culpa.




      Desidia: Siento que nada vale la pena. Tengo depresión, parálisis, desmotivación, sarcasmo.




      Sufrimiento: No tiene remedio.




      Temor: No hay posibilidad de paz o amor.




      Anhelo: Necesito que x pase para estar en paz o en amor. Es una premisa que te lleva al futuro.




      Enojo: Lo que hice o lo que hiciste estuvo mal. (Viviendo de creencias.)




      Exigencia: Tienes que hacer esto o aquello para que yo esté bien. (No aceptas, quieres cambiar a otros o el presente, o peleas con el pasado. Vives en la queja y crees que tu poder lo tiene algo fuera de ti.)




      A partir de valentía comenzamos a despertar nuestra conciencia.




      Si nos alineamos al ego, lo experimentamos como si fuera la verdad y reaccionamos ante los pilares (pensamientos, lenguaje, emociones, creencias, etcétera). Creamos nuestra experiencia de vida pensando que lo que vivimos no tiene que ver con nosotros, que las cosas nos pasan. Somos muy ciegos de nosotros mismos y no entender la función de cada pilar y alinearlo a nuestro poder nos lleva a tener una vida en la que el sufrimiento y la limitación es la norma.




      Ahora, te invito a explorar estos pilares y a reconocer cuáles son los principales obstáculos que te limitan a vivir en tu mayor capacidad y en un estado de plenitud.




      Vivimos en correlación con todo, porque absolutamente todo está conectado a nuestra percepción; nos relacionamos con el mundo a través de lo que pensamos y, por lo tanto, con lo que sentimos en cada momento, porque los pensamientos no vienen solos, cada uno nos hace sentir un puñado de emociones.




      Por ejemplo, nuestra postura frente a la pareja, el dinero, la salud, nuestra paz interior, el sentido de posibilidad, nuestro cuerpo, etc., habla de nosotros y lo que llevamos dentro de manera consciente e inconsciente. Si queremos dar resultados óptimos en nuestra vida, el cambio no es afuera; de hecho, afuera no existe de manera objetiva, no podemos relacionarnos con nada salvo a partir de lo que pensamos y creemos de ello. Reflexiónalo… Reaccionamos a nuestros pensamientos, ya que lo exterior en sí no tiene significado inherente; por el contrario, cada uno de nosotros lo plasmamos según nuestros pilares, por ende, según nuestras interpretaciones.




      Al vivir haciéndonos responsables de nuestra percepción, vivimos por encima de los juicios y reconocemos nuestra proyección. Por ejemplo, si veo dinero probablemente no veo un papel sin significado, sino que comienzo a proyectarle lo que pienso, lo que creo, lo que siento, lo que he aprendido, mi influencia cultural, mi historia familiar con el dinero, y todas las emociones que me causa esto. Acumulamos significado sobre significado y con toda esta conversación y emociones que se generan es con lo que nos relacionamos y no con un pedazo de papel sin significado en sí mismo, al que podríamos brindarle todas las posibilidades, amor y normas que decidiéramos en determinado momento.




      Éste es el auténtico autoconocimiento: saber quiénes somos realmente para acceder al potencial puro existente en todo momento, del que habla la física cuántica y que explicaré más adelante.




      Por lo pronto, exploremos con detalle los pilares de nuestro ser que se muestran en la figura 1.1:




      Pilar - Cultura




      La cultura es una conversación colectiva hecha de acuerdos de lenguaje acumulados por años y años que van de masivos a individuales. Unidos, crean los convenios de una persona, una familia, una comunidad, una ciudad, un país y, finalmente, de la humanidad. Esta conversación existe en nosotros de manera consciente e inconsciente, la heredamos de generación en generación de manera hablada y actuada. Construye las reglas sociales, creencias, leyes, religión, etc. Forma la cultura, las familias y los comportamientos individuales y colectivos.




      Nacemos con la capacidad de ser creadores de los pilares de nuestro ser, libres. Pero nuestro entorno nos enseña a vivir de la forma en que dictan la sociedad y la familia en que nacimos. Durante nuestra infancia nos permea información que se establece dentro de nosotros y crea nuestra conversación interna.




      

        Nuestros padres, familiares, religión, escuela, comunidad, nos indicaron qué creer, cómo pensar y más adelante comenzamos a ser pensados y ser creídos de manera inconsciente por lo que se impuso en nosotros.


      




      Los adultos que nos rodeaban, por medio de la repetición de normas, la proyección de sus miedos y condicionamientos de manera inconsciente, ya como una programación que también fue establecida en ellos, nos introdujeron día con día un diálogo en la mente. Así es como aprendimos mucho de lo que sabemos. Comprendimos una realidad aparente y comenzamos a reaccionar ante ella. Asimilamos cómo comportarnos en sociedad: qué creer y qué no creer, qué es aceptable y qué no, qué es bueno y qué es malo, qué es bonito y qué es feo, qué es correcto y qué es incorrecto. Todo ya estaba establecido: el conocimiento a inculcar, los conceptos y las reglas.




      La conversación basada en juicios establece lo que en Occidente llamamos “mente dual”, asentada en contrastes y que experimenta la vida a través de una mente analítica. Esta manera de pensar vive sembrada en la angustia, porque siempre puede haber algo mejor, más bello, más exitoso, etc., y podemos fallar al elegir en todo momento. La vida se lleva a cabo a partir de juicios basados en el miedo a equivocarnos. De esta manera, la mente dual vive separada de todo y de otros a través de los pensamientos, creyendo en la defensa y el ataque. Es en este espacio es donde nace la posibilidad del ego.




      Los sabios griegos ya hablaban de él. Para ellos, el ego es una energía creada por nuestra conversación inconsciente que nos separa de nuestro ser esencial. Hay que observar esa conversación egoica para entender que es impostora, ya que nos engaña al representar el desamor; el poder de nuestra mente se utiliza en contra de nosotros y otros cuando sólo vemos defensa o ataque alrededor y no reconocemos que así destruimos o minimizamos nuestra esperanza y sueños.




      Como ya dijimos, la conversación del ego siempre es falsa, pues se basa en el temor, y se vuelve un fragmento que se apodera de nuestra realidad espiritual. Recrea en nosotros un reino paralelo en el que nos percibimos como diferentes, especiales, justificándonos y manteniendo al resto del mundo a distancia. El motor del ego son el miedo y la culpa, y su reino es el cuerpo; dependemos de él y creemos que somos él. Muchos no nos reconocemos como seres espirituales y esto hace que veamos gran fragilidad en el vivir. Por ejemplo, cuando terminamos una relación o cuando estamos en conflicto con una situación y nos sentimos sin poder, esta mecánica mental hace que veamos a los otros como enemigos y nosotros nos ponemos en la silla más pequeña. Ahí nos desvalorizamos y asumimos posiciones de victimización. Esto es el ego en acción. Lo ideal es sólo tomar los hechos y hacerse responsable; por ejemplo, ante situaciones como: se terminó la relación, no aprobé el examen, o me despidieron del trabajo, lo ideal sería plantearte quién quieres ser frente a esto, reflexionar sobre qué aprendiste de esta experiencia, no defenderte ni justificarte, sino responsabilizarte. Mantener el lenguaje maduro, sin drama y seguir adelante con confianza total, sin culpar o culparte y entendiendo las vivencias como procesos también espirituales, o sea de crecimiento en nuestro camino de vida.




      Desde la antigüedad, cuando el ser humano estaba más libre de prejuicios y conectado con la sabiduría interior y universal, se hablaba de advaita, una rama no dualista del hinduismo que afirma la unidad entre todo lo existente. Esta manera de percibir el mundo deshace el ego y nos conecta a otros, a nosotros y la inteligencia que nos rige, como unidad. En esta conexión reside nuestro verdadero poder.




      Al indagar en nuestro interior hacemos consciente lo inconsciente, vamos evaporando y sanando la programación adquirida porque al fin reconocemos el valor de elegir nuestras creencias y pensamientos y no vivir en automático con la información impuesta por otros. También al soltar tantos prejuicios y maneras establecidas de ver la vida reconocemos que logramos vivir en humildad y vemos que esto nos da poder. Hoy en día la física cuántica, la cual propone un orden más allá de lo racional, reconoce la conciencia que gobierna la naturaleza y que, por ejemplo, se encarga de que una flor madure o que nuestro cuerpo sane. Esta comprensión se relaciona con un conocimiento fuera de los conceptos creados por nuestra cultura.




      Asimismo, en la cultura oriental hablaban de un concepto que llamaban maya, que significa “ilusión”, el cual hace referencia a que las cosas en el plano físico, como bancos, hospitales, eventos sociales, nuestro cuerpo, son maya o espejismo. Creemos que somos nuestro cuerpo, nuestros pensamientos, nuestros deseos, nuestras cosas y así sucesivamente. Pero todo esto es lo que los grandes sabios de la cultura veda en la India llamaban “el sueño”. Pareciera que la vida es “yo y el mundo”, pero esto es una utopía. Debemos entender que lo exterior se relaciona directamente con nuestra percepción y que muchas veces nos condicionamos y limitamos por creer que las ilusiones que vemos son “la realidad”. Al invitar a nuestra conciencia como un testigo de nuestra vida (el “Yo” real en nosotros) nos permitimos vivir como una extensión de la inteligencia universal, y los asuntos del mundo los reconocemos como acuerdos que hemos hecho con otras personas sobre cómo organizarnos, y que muchos heredamos sin cuestionarlos.




      Es interesante entonces reflexionar que el “yo” que pensamos que somos en el mundo del maya no es la última realidad o la verdad más profunda de quienes somos. Hay que plantearnos que somos también la sabiduría siempre presente. La personalidad con la que nos relacionamos con el mundo, la que creemos ser, el personaje que creemos que somos, por roles y etiquetas, es más bien una ilusión psicológica.




      Los grandes místicos, como el Buda, a lo largo de la historia nos han enseñado a los que deseamos vivir enamorados de la vida a despertar del sueño de la dualidad, y nos recuerdan que el poder de Uno es el de Todos. Nosotros mismos hemos creado la separación por medio de nuestros pensamientos limitantes, y ya no lo recordamos. Muchos vivimos entregados al sueño, identificados completamente con nuestra personalidad y el mundo material. Esta identificación se hace engañosa porque a muchos nos criaron con el principio de ver para creer, que supone entender el mundo a través de los cinco sentidos. Desde esta postura llamamos “realidad” a lo que vemos, tocamos, sentimos, olemos, escuchamos o saboreamos. Es decir, lo real para nosotros es lo aparentemente concreto y lo que nos rige es la razón. Sin embargo, el dilema cuando vivimos en esta limitación es que dejamos fuera la conciencia y las infinitas posibilidades, que es en verdad la que está generando la realidad aparente; de esto aprenderemos más a detalle en el capítulo tres. En el principio de ser para ver, a través del espacio que no vemos pero que nos rige a nivel energético, llegamos a un punto de conocimiento que nos permite saber que lo que realmente somos a nivel más profundo lo manifestamos a través de nuestra imaginación y lo vemos plasmado en el plano físico. Piensa, ¿en dónde existía este libro antes de ser publicado? Todo nace primero en el plano de la conciencia o imaginación y después se plasma en el plano físico.




      En muchas culturas, desde muy pequeños los niños compiten por crear una identidad “especial”. Quieren agradar a sus padres, a sus profesores, a sus amigos. En efecto, la necesidad de atención y de construir un “yo” se vuelve prioritaria para el ego, ya que éste existe gracias a dichas identificaciones y muchos continuamos a lo largo de la vida añadiendo capas a lo que pensamos que somos, hasta que nos perdemos en ellas.




      Cuando vivimos completamente identificados con el mundo del sueño, jugando roles, sólo somos 5% conscientes. El otro 95% de nuestra capacidad de vivir en presencia se pierde en la atención que ponemos en reafirmar nuestras creencias y prejuicios.




      Muchos nacimos inmersos en una religión, en valores morales, en expectativas sociales y familiares. A muchos no se nos ofreció la oportunidad para elegir qué creer y qué no creer. No elegimos ni el más insignificante de los acuerdos a los que accedimos y que hoy conforman no sólo nuestra vida, sino también nuestro estado emocional. Almacenamos una forma de vivir, de pensar y de sentir por acuerdos inconscientes.




      Miguel Ruiz le llama a este proceso “la domesticación de los seres humanos”:




      A través de esta domesticación aprendemos a vivir y a soñar. En la domesticación humana, la información del sueño externo se transfiere al sueño interno y crea todo nuestro sistema de creencias. El sueño externo nos enseña cómo ser seres humanos. Tenemos todo un concepto de lo que es una “mujer” y de lo que es un “hombre”. Y también aprendemos a juzgar: nos juzgamos a nosotros mismos, juzgamos a otras personas, juzgamos a nuestros vecinos… Domesticamos a los niños de la misma manera en que domesticamos a un perro, un gato o cualquier otro animal. Para enseñar a un perro, lo castigamos y lo recompensamos. Adiestramos a nuestros niños, a quienes tanto queremos, de la misma forma en que adiestramos a cualquier animal doméstico: con un sistema de premios y castigos. Nos decían: “Eres un niño bueno”, o: “Eres una niña buena”, cuando hacíamos lo que mamá y papá querían que hiciéramos. Cuando no lo hacíamos, éramos “una niña mala” o “un niño malo”. Al final, nos alejamos de nuestra autenticidad. Nos convertimos en una copia aparente de las creencias de mamá, las creencias de papá, las creencias de la sociedad y las creencias de la religión. En el proceso de domesticación, perdemos nuestras tendencias naturales.




      La domesticación es tan poderosa que, en un determinado momento de nuestra vida, ya no necesitamos que nadie nos domestique. No necesitamos que mamá o papá, la escuela o la Iglesia nos domestiquen. Estamos tan bien entrenados que somos nuestro propio domador. Somos un animal autodomesticado. Ahora nos domesticamos a nosotros mismos según el sistema de creencias que nos transmitieron y utilizando el mismo sistema de castigo y recompensa. Nos castigamos a nosotros mismos cuando no seguimos las reglas de nuestro sistema de creencias.1




      Entonces, aunque muchas de nuestras creencias y juicios nos causan sufrimiento, pasamos la vida sin cuestionarnos, y reafirmamos la desolación que causan muchos de nuestros pensamientos y la inseguridad a la que nos invitan a vivir.




      Por este motivo, necesitamos valentía y voluntad para indagar y transformar lo adquirido a nivel cultural, porque, aunque sepamos que no elegimos mucho de lo que llevamos dentro, también es cierto que lo fuimos aceptando a nivel inconsciente. El acuerdo es tan fuerte, que incluso cuando sabemos que el concepto es erróneo, sentimos culpa o reprochamos y nos avergonzamos cuando actuamos en contra de esas reglas impuestas; de alguna manera sentimos que traicionamos lo correcto y la fidelidad familiar y social impuesta. Esta conversación ha sido para muchos nuestro juez interior. Nos enseñaron la dinámica mental en donde tenemos un juez interior que decreta, y una víctima interior que sufre la culpa y el castigo. Pero hay un camino fácil para llegar a la liberación, que es dejar ir al juez y liberar a la víctima interior. Así viviremos con una mente libre asentada en el amor.




      Si observamos la sociedad, comprobamos que resulta complejo vivir en ella cuando creemos en todo lo que pensamos. En la actualidad y desde hace tiempo muchas de las sociedades están gobernadas por el sistema de creencias del ego basado en el miedo. Confiamos en lo que creemos y estas creencias nos engañan. Es como si viviéramos en medio de una bruma que nos impide observar más allá, y por lo tanto resulta complicado ver la posibilidad de nuestra libertad.




      Hemos aprendido a vivir intentando satisfacer las exigencias de otras personas, miopes de la Verdad y en resistencia a la vida. Estar vivos en esta aparente realidad es nuestro mayor miedo. Vivimos según los puntos de vista de otros por default, con el temor a no pertenecer y con un instinto de sobrevivencia alterado que no hemos explorado. A veces creemos que sin la aceptación de otros podríamos dejar de existir.




      Pero dejar morir a quien pensamos que somos con el fin de renacer sucede en muchas de las etapas de la vida, pues durante nuestro proceso de domesticación nos formamos una imagen mental de la perfección según las expectativas de quienes nos rodean. Así, hemos vivido en una lucha por tratar de ser lo suficientemente buenos y alcanzar lo establecido para complacer a los otros. Al no lograr esta “perfección” vivimos sintiendo que hemos fallado y nos rechazamos a nosotros mismos, sintiendo culpa por no ser quien creemos que deberíamos.




      A veces es un reto perdonarnos cuando pensamos que hemos “fallado”. En este proceso de culpa y vergüenza elaboramos las creencias madre, que son: “No soy suficiente, no soy importante, no merezco y cometer errores es malo”, las cuales nos llevan a vivir en deterioro emocional crónico.




      De esta manera vivimos y nos da mucho miedo que alguien descubra que no somos lo que se espera de nosotros. Lo irónico es que muchos estamos en el mismo juego de desvalorización.




      Juzgamos a los demás según nuestra propia imagen de perfección, nos deshonramos a nosotros mismos sólo para complacer a otras personas. Incluso muchos llegamos a dañar nuestro cuerpo en el juego de la aceptación. Nos maltratamos y utilizamos a otras personas para que nos lastimen, ya que inconscientemente creemos merecerlo y ser castigados.




      Pero nadie nos daña más que nosotros mismos; el diálogo interno que fomenta al juez y a la víctima, basado en el sistema de creencias del ego, es lo que nos lleva a hacerlo. El límite del comportamiento que aceptas de otra persona es exactamente el mismo al que te sometes tú. Si alguien llega a maltratarte un poco más, lo más probable es que te alejes. Sin embargo, si alguien se comporta menos agresivo de lo que sueles maltratarte tú, seguramente continuarás con esa relación y la tolerarás, ya que hace resonancia con tu interior.




      En tus pilares has construido la idea de quién crees que eres, qué sientes, qué crees y cómo debes comportarte. El resultado es lo que llamas tu identidad. Un solo acuerdo no sería un gran dilema, pero tenemos muchos convenios no cuestionados que nos alejan de nuestro poder y de la gratitud de vivir.




      ¿Cómo podemos despertar del sueño?




      Si somos capaces de reconocer que nuestra vida en muchas ocasiones está gobernada por nuestros pilares y el sueño de nuestra vida no nos gusta, debemos modificar lo que nos decimos. Cuando finalmente estemos dispuestos a conocernos, viviremos el cielo en la tierra.




      Cada vez que sanas un pilar, todo el poder que utilizaste para sostener viva su falsedad vuelve a ti. Si estás dispuesto verás cómo la magia de la vida se rinde ante tu mirada. A veces no queremos sanar porque no deseamos responsabilizarnos de nuestro poder, de nuestros sueños, economía, independencia y salud emocional. Para algunos es más fácil escudarse detrás de sus justificaciones.




      Fidelidades invisibles, la programación de falsedad en la tabla de conciencia




      Existen lealtades que son una especie de “código” situado en lo más profundo de tu mente en forma de creencias, que al no trascenderlas te paralizan y limitan. Son una especie de contrato o acuerdo con el que nos sentimos comprometidos y que nos lleva a ser leales a un tipo de comportamiento no deseado.




      Estos contratos no están en el plano de la conciencia, sino que los heredamos a nivel inconsciente y reaccionamos emocionalmente ante la programación de estas creencias. Sentimos que el incumplimiento de la lealtad adquirida implica ser rechazado, no ser querido o aceptado; también habla de la idea de ser traicionero, mala persona, no ser parte del clan. Significa, de alguna manera, la “muerte” de algo “importante”.




      Nuestro cerebro más primitivo nos dicta la orden de obedecer cuando la amenaza es ser expulsado del clan, lo vivimos como un instinto de sobrevivencia y esto nos siembra culpa.




      Como dije, vivimos sólo 5% conscientes y 95% de nuestra vida está condicionado por nuestra programación de creencias y conceptos heredados.




      Cuando no somos conscientes de que nos rige una programación y que ésta tiene una resonancia, quiere decir que todo lo que nos rodea hace eco con nuestras creencias y que éstas están condicionando las circunstancias de nuestra vida. Desde una visión dual, lo que te ocurre es en tu contra, por mala suerte, por un mal karma, pero en realidad mucho de lo que sucede en tu vida está en resonancia contigo, y esta resonancia está condicionada por tus pilares. Si no tomas conciencia de eso vas a luchar contra lo que está afuera y no solamente no va a desaparecer, sino que lo vas a hacer más fuerte. Recuerda que en lo que te enfocas se expande.




      Por ejemplo, una estudiante durante una sesión del Proceso MMK (el método de coaching que aplicamos en el Instituto fundado por mí hace más de 12 años) accedió a una declaración que se hizo a los 20 años, en la que por ciertas vivencias de la infancia se dijo a nivel inconsciente: “Nunca me voy a casar, seré una gran profesional y no tendré hijos; amar es peligroso”. Veinte años después resonó con hombres que no se comprometían; no consolidó una relación para tener hijos. En la sesión ella pensaba que esta vida le “había pasado”, que de alguna manera había una falla en ella. Al hacer consciente lo inconsciente, incluyendo su conversación interna, se dio cuenta de que el exterior apareció alineado a lo que ella se dijo a nivel más profundo. Abracadabra.




      Vivir sufriendo por lo que “nos pasa” es también una forma de expresión basada en una información que se encuentra en el inconsciente colectivo. Cuando operamos con ella y ésta nos domina, parece que ya no tenemos libre albedrío. Lo que sucede es que vemos nuestras conductas repetidas una y otra vez, y aunque por sentido común sabemos que no nos funcionan o incluso que a veces son destructivas, sentimos que no podemos cambiar, nos vemos envueltos en patrones y no sentimos poder. Percibimos el exterior bañado por estos programas y no nos es posible observar otras posibilidades. La lealtad a estos contratos hechos en nuestros pilares crea “ideas irracionales”, resultados indeseados y comportamientos desajustados.




      Las lealtades invisibles se pueden dividir en cinco categorías. Todas parten de la raíz del miedo y pueden transmitirse verbalmente o por ejemplo de vida:




      1) Creencias de necesidad




      La premisa es: si no consigues x en tu vida es peligroso; pero si fallas, es grave. Se conecta con un sentir de sobrevivencia, vida o muerte y exageración.




      Ejemplos:




      • Si la pareja se va o es infiel, es causa de sufrimiento, pues con ella se va la felicidad.




      • Si te expulsan de la escuela o te corren del trabajo tu vida será un fracaso.




      Se tiende a confundir la exageración con la realidad y pensar que sólo hay un camino y éste es el “correcto”.




      • Es horrible que las personas te hagan esto… no deberían o sí deberían…




      Se juzga en exceso, se usan palabras de tono exagerado. Excluye la posibilidad de comprender que no hay modo de sanar lo categóricamente malo. Hay hechos con los que nos relacionamos y sufrimos o no según el tipo de intérprete que somos.




      • La soledad es insoportable.




      Creer que algo es el límite entre la vida y la muerte nos hace sentir agonizantes cada vez que pensamos en ello; consideramos que hay situaciones de las que nos debemos cuidar o no sobreviviremos. Eso nos lleva a quedarnos en relaciones no funcionales ya que la soledad, en este caso, se relaciona con la muerte.




      • Las cosas malas pasan y por lo tanto hay culpables y víctimas y el castigo es una manera de vivir.




      Estas creencias nos enseñan a juzgar y buscar culpables en quienes descargar la responsabilidad de lo que pase, o a culparnos a nosotros mismos, lo cual nos incita a vivir a la defensiva y a formar antagonismos en nuestra mente. Un mundo de buenos y malos.




      2) Contratos emocionales




      Los contratos emocionales nos atan con fuerza al pasado y fomentan las relaciones basadas en la dependencia emocional. Disolverlos es abrir al fin la puerta a la libertad de amar, con un nivel de conciencia superior.




      Ejemplos:




      • No crezcas.




      Este tipo de mensajes, proveniente de los padres, significa que existe una dependencia emocional de alguno de ellos. Esta creencia puede provocar que te mantengas en una edad emocional infantil para interpretar el rol acordado.




      • En esta familia creemos en o pertenecemos a…




      Fidelidades que existen en tu familia a instituciones, religión, negocios, patria, partidos políticos, deportes, etc.; deslindarte de ellas se viviría como una traición al clan.




      • Estaríamos felices si te casaras con una persona con x características…




      Nos apremian a formar relaciones que apruebe el clan.




      Hay otros como:




      • La pareja es para toda la vida.




      • Esa relación no te conviene.




      • Hay una edad ideal para casarse y un número ideal de hijos.




      • Sería mejor si estudiaras lo mismo que tu padre.




      • Me gustaría que permanecieras en la casa y nos apoyes como nosotros lo hacemos contigo.




      • Nos debes algo.




      • No debes menospreciar lo que te hemos dado…




      • Un buen hijo es…




      • Debes hacer lo que yo no logré, o continuar con mi legado…




      • Debes verte de cierta manera físicamente…




      • No debes tener más éxito que…




      • Ser famoso o exponerte es peligroso…




      • Puedes hacer el ridículo…




      • Qué van a pensar…




      • No soportaría que no fueras el hijo que deseaba.




      • Debes hacer lo que yo te pido o espero de ti.




      3) Contratos morales, creativos o sexuales




      Estos contratos te atan con mensajes relacionados con expectativas, roles y lo que se requiere de ti en función de tu comportamiento.




      Ejemplos:




      • El teatro, la pintura, la música, la escritura son una pérdida de tiempo.




      • La mujer que expresa deseo sexual es una fulana.




      • Un hijo decente o un buen hijo no hace…




      • Un niño con moral se apega a las expectativas de los padres.




      • Las personas que siguen sus impulsos acaban mal.




      • A las personas que no siguen cierta moralidad se les mete el diablo.




      • Si te equivocas serás condenado.




      • Si te acuestas con muchos hombres nadie se querrá casar contigo.




      • Hablar de sexo es sucio.




      • Debes ser una persona de provecho.




      4) Contratos materiales-corporales-económicos




      En estos contratos se establece la idea de pérdidas y de qué es el dinero para el clan. Según los conceptos de abundancia e imagen, tu identidad debe ser una extensión de las creencias del clan.




      Ejemplos:




      • Eres idéntico a tu abuelo.




      • No toques nada, que lo romperás.




      • El dinero es el pecado.




      • Nunca hay suficiente.




      • Si das de más te quedarás sin nada.




      • Más vale pájaro en mano que cien volando.




      • Más vale malo conocido que bueno por conocer…




      • Si te divorcias, quedarás en la calle.




      • Si te vuelves artista, vivirás en la pobreza.




      • Si te vuelves rico, nos alejamos de ti porque no entenderemos tu vida.




      • El dinero es peligroso.




      • El dinero cambia a las personas.




      • Un hijo nunca debe superar a un padre.




      • Si ya no sufres, ya no haré eco contigo.




      5) Contratos culturales o sociales




      Estos contratos tienen que ver con la pertenencia. Es lo que te exige el clan para ser valorado por el exterior.




      Ejemplos:




      • Debes verte joven.




      • Debes de verte de cierta manera.




      • Debes tener cierto peso.




      • Debes comprar cierta ropa para pertenecer.




      • Tú eres tu imagen.




      • Debes tener éxito.




      • Debes pertenecer.




      • Debes tener redes sociales y cierto número de likes.




      • Debes agradar.




      • Debes comportarte según pide la sociedad.




      • Debes ser popular o avergonzarte de ti.




      • Debes buscar la aprobación de tus papás y maestros.




      Ahora que ya distinguimos las cinco categorías de las lealtades invisibles, hay que tener claro que cualquiera de estas exigencias sale del miedo o la necesidad de complacer a otros, lo cual baja tu vibración en la tabla de conciencia. Observa que el concepto de exigencia se encuentra en 175 puntos, está en falsedad y ego, por lo que vives de falsas identidades y creyendo que dependes de la aprobación y la aceptación de los otros para sobrevivir.




      Cualquier acción que salga de una emoción de 175 para abajo en la tabla es más bien una reacción que nace del miedo, y la resaca que deja es un sentimiento de carencia y desconexión de nosotros mismos.




      Es primordial recordar que no estamos en el mundo para realizar los sueños de nuestros familiares, o de otros, sino para respetar los nuestros. Esto es brutalmente necesario para encauzar nuestro destino, tal como nos dice Heidegger (filósofo alemán), quien explica que la labor como seres humanos es conectar con nuestra autenticidad y vivir en sintonía con ella. De lo contrario, vivimos una vida por default, dormidos.
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